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MUSEOS NORTEAMERICANOS
ALGUNAS DE SUS

Pok CUPERTIMO

Durante los dos viajes que realicé a los

Estados Unidos — uno en 1928 y otro

en 1030 — recorriendo más de veinte y
cineo ciudades importantes — desde Nue-

va York hasta Los Angeles, — tuve Opor-
tunidad de visitar detenidamente las ga-

lerías de arte y los establecimientos de

enseñanza artística, Hice va las crónicas

de estas visitas en conferencias y en atr-

tículos,y creo haber sido el primero que

se ha ocupado del tema entre nosotros y

que ha hecho conocer en la Argentina la

admirable campaña en pro de la cultura

artística, efectuada en

estos últimos años por
esa gran nación.

En estas breves li:

neas que responden a

un pedido del Diree-

tor del Museo, señor

Atilio  Chiappori, sólo

me voy a ocupar de

algunas

—

particularida-
des de los principales
museos

—

norteamerica:

nos, empezando, desde

luego, por el Metropo-
litano, de Nueva Vork

que, tanto por sus di-

mensiones como por su

contenido de inestima-

ble valor, es el más

importante de todos.

Basta decir, para dar

una idea de su exten-

sión, que se necesita

una semana, por lo menos, para recorrer rá.

pidamente las diferentes secciones que

guardan riquísimascolecciones de pintura,
de escultura y de artes decorativas de

todos los paísesy de todas las épocas,lp.

zando muchas veces a extraviarse el vi-

sitante que se aventura sin un plano en

el laberinto de sus salas.
.

Entre los detalles más sorprendentes de

la instalación: merecen ser especialmente
mencionados, por un lado, el bello y am-

plio patio romano con un jardín central,
al que decoran esculturas clásicas y fro:

sus de muros provenientes de Pompeva,

PRINCIPALES

Dr. Cupertino Del Campo

CARACTERÍSTICAS

DEL CAMPO

y, por otro lado, la tumba de Perneb,

transportada. block por block, desde el

sitio próximo a la antigua ciudad de.

Menfis que ocupaba en Egipto, Gra-

cias pues a la liberalidad del Sr. Eduardo

Harkness que costeó los gastos del trans-

porte y de la instalación, los habitantes

de Nueva York pueden pasear por el in-

terior de una tumba egipeia auténtica

de la Y dinastía, con más de cuatro mil

años de antigiedad.
Tales grandes donaciones son muy fre-

cuentes, como puede verse en todos lox

museos de Estados Uni-

dos, donde la mayor

parte de las coleccio-

nes Nevan los nombres

de generosos donado-

res que contribuyeron
con su fortuna y, a ve-

ces, con la dedicación

de toda su vida al ade-

lanto artístico de su

país.
En 1030 me hallé con

la novedad de que
seis grandes salones

del Museo Metropolita.
ne habían sido despo-
Jados de sus cuadros

para dar lugar a la ex-

posición de la  dona-

ción  Havemever que
consta de mil novecien-

tas obras maestras, en-

tre ellas un espléndido
retfato del l3ronzino, las **

Majas en el bal.

cón”?, de Gova, las bailarinas modeladas

por Degas y fundidas en bronee y otras

muchas piezas de alto mérito que no van

en zagg de las citadas,

Otro gran museo americano es el Tnsti-

tuto de Arte de Chicago situado en el

Girant Park sobre la Avenida Michigan
que cuenta con un featro anexo, una es.

pléndida biblioteca de arte, una sección

destinada exclusivamente a exposiciones
temporarias y donde funciona una acade-

mia a la que concurren más de dos mil

alumnos.
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El recuerdo más agradable que conservo

de cesta galeríaes el de las salas donde se

exhiben las telas de George- Innes que

por su delicada visión merece ser llamado

el Corot americano, Sus paisajes impreg-
nados de un profundo amor a la natura-

leza, que llevan fuertemente impreso el

sello personal, se van espiritualizando, ca”

da vez más, a medida que el artista avan-

za en su carrera, hasta sus últimas erca-

ciones vaporosas que parecen más soña-

das que vistas.

Tuve también la satisfacción de encon-

trar allí,en la colección Ryerson, . los

originales de la seric de seis tablitas

de Goya que representan la **Captura de!

bandido Maragato por fray Pedro de

Valdivia?”, cuyas groseras copias que la

incompetencia atribuyera al gran pintor
aragonés,había relegado yo, desde ha-

cía tiempo, al depósitodel Museo de Bue-

nos Aires, cuando desempeñaba la direc-

ción del establecimiento.

El '“Nuevo Museo de Pensilvania?”,en

Filadelfia, está excepcionalmente ubicado,
pues fué construído sobre un montículo

a la entrada del parque Fairmont.

El grandioso edificio de estilo griego
puro se halla dotado de admirables sis-

temas de iluminación y ventilación. Gra-

cias a un complicado dispositivo de focos

luminosos colocados en la parte superior
de los techos, donde se han reservado es-

pacios casi del tamaño de las salas, se

obtiene una luz cenital blanca e intensa

como la del día, al punto de confundirse

con ésta y con la ventaja de ser siempre
igual.

La ventilación se consigue por medio de

invecciones de aire previamente purifi-

«Instituto de Artes de Detroit» — Patio Gático

(Foto del Instituto de Detroit)

cado y lavado en aparatos especiales, cn-

lentado en invierno y refrescado en ve:

rano. Los cristales de las ventanas, que
sólo sirven para dar vista a los jardines,
permanecen herméticamente cerrados, de

modo que el único polvo que hay en el mu-

seo es el que llevan los visitantes en las

suelas de sus botines, que, por lo demás,
sale al exterior, arrastrado por la corrien-

te de aire puro que penetra en las salas

de arriba abajo, por aberturas practicadas
en los dinteles de las puertas.

La construcción ha costado trece millo.

nes de dólares,y para aumentar sus co-

lecciones se requerían,según me manifestó
el conservador que me acompañaba en mi

visita de 1928, la cantidad de diez y ocho
millones más, suma que se: pensaba ob-

tener por subscripciónpública en el es-

pacio de diez años (ten years program).
Era esta esperanza al parecer bien fun-

dada, porque en el año. anterior, que fué

el primero del programa, se consiguieron
dos millones, dando el pueblo con ésto un

ejemplo magnífico que conviene subrayar.
En el Instituto de Arte de Detroit, si-

tuado en el Boulevard Woodward, frente

a la Biblioteca Pública y cutre jardines,
existe el detalle curioso de una capilla
gótica transportada íntegradesde Francia

e incorporada al plano del edificio. Esta

misma dificultad ha dado margen a la

construcción de un nuevo patio del mismo

estilo, hacia el que mira la parte exterior

de la capilla y que constituye un clemen.

o decorativo de primer orden.

Se aprecia aquí también la atención

cun que cuidan los arquitectos nurteame-

ricanos lg decoraciónde las salas, en su

forma, en sus sobrios motivos ornamen-

tales y en el material y los colores con

que revisten muros, techos y pisos para
obtener un fondo adecuado al material

expuesto, trátese de porcelanas chinas, de

mármoles griegos o de pintura moderna.

El espacio reservado a cada obra (es muy

raro que los cuadros ocupen más de una

sola fila) y su colocación armónica dan

aspecto de dignidad a las salas y permi-
téh una contemplaciónsin sobresaltos.

En el gran Museo de Boston llainan la

atención dos cosas, entre otras muchas

Una es la espléndidacolecciónde obras

de Monet a. quien se puede seguir en to-

da su evolución a través de numerosas

telas y de las mejores que haya produ-
cido su pincel.

La otra cosa es la donación de cincuen-

ta y cuatro cuadros de Millet, hecha por
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el Sr, Quincy Adams Shaw, tanto más

admirable, si se considera que en el Louvre

de París no pasan de una docena las telas

del inmortal autor del **Angelus”?.
En Washington existe una galeríamuy

interesante, que lleva el nombre de su

legador Carlos Lang Freer, quien durante

muchos años se dedicó a adquirir cuadros

de Whistler, empezando en una época en

que el célebre pintor era casi completa-
mente desconocido. Reunió además, el Sr.

Freer, lienzos de otros pintores nortcame-

ricanos afines (Thayer, Metcalf, Tryon,
Twachman, etc.) y numerosas e importan:
tísimas piezas de arte chino.

Se conserva aquí transportado de su

lugar primitivo cl famoso **“Cuarto del

Pavo Real”? que Whistler decorara para
su amigo Levland en el que se halla, in-

tegrando la decoración en azul y oro con

motivos tomados del pavo real, **La Prin-

cesa del país de Porcelana”, bello ólco

de vibrante y al mismo tiempo suave. co-

lorido que revela la influencia del arte

oriental en la obra del autor.

Como todas las piezas que pertenecen
a esta galería no tienen cabida en las

salas, existen grandes depósitosen el sub-

suelo, donde el visitante que tenga inte.

rés especial puede examinarlas cómoda-
mente. Los cuadros se hallan suspendidos
en grandes biomhos de alambre tejido que
ocupan, colorados como los libros de una

biblioteca, la mitad de un vasto salón.
Es fácil ir moviendo cada uno de estos

hiombos, que corren sobre ruedas, a la

otra mitad del salón donde quedan amplia-
mente iluminados.

Entre los establecimientos dedicados a

un grupo reducido de autores merece

mención especial el que se halla en San
Marino de California, cerca de Los An.

geles, legado por el Sr. Henry Hunting-
ton, avaluado en cincuenta millones de

dólares.

Lo que le dá carácter especial, fuera de
la biblioteca, mucrbles y mármoles, es la

estupenda colección de lienzos de los gran.
des retratistas ingleses del siglo XVITI,
superior a cualquier otra del mismo gél
nero de Inglaterra, pues está constituída

por más de cincuenta telas, todas obras

maestras, y, entre ellas, el famoso **Blue
Boy”” de Gainsborough, que costó ocho-
cientos mil dólares y cuya adquisición
fué tan comentada en todo el mundo,

Algunas universidades «le
Unidos tienen una pinacoteca anexa, a ve-

ces de gran iwportancia, El Nuevo Museo

los Estados

Fogg de la Universidad de Harvard (Cam-
bridge) es un edificio modelo en un gé-
nero, dentro de una sobria y bellísima
línea de estilo jorgeano. Su sección de

grabados que cuenta econ numcrosas agua-
fuertes de Rembrandt, es especialmente
interesante, pero el detalle que atrae, des-
de luego, la atención del visitante, es una

sala donde están expuestos, al lado de

dibujos y acuarelas de Turner, algunos
diseños en blanco y negro y otros, acua-

relados también, del gran escritor y erí-
tico inglésRuskin, el más decidido admi-
rador y defensor de su compatriota el

genial paisajista,
El Museo de la Universidad de Yale

se distingue por su magnífica colección
de primitivos italianos v fué en él donde

pude estudiar detenidamente los retratos

del señor David De Forest y de su se-

fiora por Samuel F. B. Morse, estudio

que, completando los datos documentados
a que"se ha referido en un erudito y
brillante artículo de *“*La Nación”? del

20 de mayo el señor Atilio Chiappori, me

decidieron a cambiar la atribución del óleo
del mismo Sr. De Forest de nuestro mu-

seo, que se consideró durante largo tient-

po como una obra de Goya.
Es sabido que Morse, no obstante su

genial invento del telégrafo,fué sólo un

aficionado ocasional como hombre de cien.

cia. Su verdadera profesiónera la de

pintor, llegando a ejecutar magníficos re.

tratos, algunos dignos de Goya y
— qui-

zás a través de su compatriota Gilbert

Stuart — con evidente influencia del

maestro español,como los dos citados de

Yale, que no son, de ningún modo, infe-

riores al de Buenos Aires.

«Museo Metropolitano de Nueva York»

Patio Romano — (Foto del Museo Metropolitano)

Ú
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Mucho habría que

agregar a estos rá-

pidos comentarios”

pues son tan nume-

rosas, tan admira-

bles y tan ricas las

galeríasde arte pú-
blicas y privadas
que existen en dis-

tintas ciudades de

la Unión, que sería

necesario dar la ex-

tensión del libro a

su descripcióny es:

tudio.

Para terminar me

limitaré a insistir

aquí sobre las su-

mas fabulosas ofre-

cidas en block por

magnates o forma.

das por pequeñas
subseripciones con

que contribuye el

pueblo a crear y a

mantener estos so-

berbios templos del

arte de los que Es.

tados Unidos puede
legítimamente enorgullecerse.

Quiero señalar también el esfuerzo cons.

tante que se hace en esta clase de esta-

blecimientos para aprovechar, en benefi-

cio de la comunidad, el precioso material

de enseñanza artística. Esto se consigur

California.

Biblioteca Pública y Galeria Henry Hungtinton, tan
Sala de Ronmey.

(Foto de la (taleria Hungtinton)

por medio de confe-

rencias, de lecciones,
de conciertos, que
se suceden en los es-

pléndidos '**audito-
riums”” con los que
cuentan casi todos

los museos, con pu-
blicaciones de diver-

sa indole, con clases

dedicadas a los ni-

ños, con la forma-

ción de guías espe-
cializados en diver-

sas ramas del arte

que se encargan de

conducir a' los visi-

tantes, etc., etc.

De ese modo, al

mismo tiempo que
se realiza una obra

trascendental de

cultura, se hace pal-
par al público los

incalculables bene-

ficios que le repor-
los institutos

que sostiene, con lo

que se fomenta,
en todos los habitantes de la gran re-

pública del norte, el deseo de seguir
prestándoles el apoyo moral y econó-

mico, apoyo «ue és indispensable y

que revela un alto grado de  civili-

zación. :

BIBLIOTECA

Información mensual — 15 de Mayo al 15

de Junio de 1934

Lectores: 128. Obras consultadas: 240.

Publicaciones ingresadas

Revista “The Studio” (correspondiente
al mes de Junio).

:

Boletines de:

Quarterly?”(cinco ejemplares); *“The Me-

tropolitan Museum”? (Mayo); “The Car-

negie”” (Mayo); -'*“The Museums News”?

(Mayo);
** Museos de Barcelona ”? (Mayo);

Memorias del **Rijksmuseum de Amster-

““The Brooklyn Museum:

dam”' (1934, envio de la Com. Protee-

tora de Bibliotecas Populares); Catálogos
de Exposiciones en el Uruguay (envío del

Círculo de Bellas Artes de Montevideo);

Suplemento de **The Studio””: Elizabethan

Pageantry; Catálogo de las Exposiciones

realizadas por la “Asociación Cultural

Ameghino”? (1933); 18 libros originales
de la Sra. Enriqueta Lebrero de Gandia

v D. Enrique de Gandia (Donación de

los autores).
:

La Biblioteca mantiene

pondencia con diversos” Iustitatos del ex-

canje de publien-

activa corres.

terior, solicitando el

ciones.
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ASOCIACION “AMIGOS DEL MUSEO
”

Presidida por el Dr. Eduardo J. Ball.

rich, efectuó su segunda reunión del año

en curso, la Asociación **

Amigos del Mu-

seo?”. Concurrieron — además del nom.

brado — la Srta. Mercedes Santamarina

y los Sres. Nicolás Besio Moreno, Rafacl

A. Bullrich, Alejo B. González Garaño,

Enrique Bullrich, Enrique Zuberbiihler, Al.

fredo González Garaño, Atilio Chiappori,
Alberto Lagos, Alberto Gowland, Gustavo

Pueyrredón,y el Secretario del Museo D.

Augusto da Rocha (h.).
7

Como es del dominio público,esta aso-

ciación de artistas, coleccionistas e inte-

lectuales, desde su breve existencia, viene

prestando efectivo beneficio al Musco. Sin

contar el apoyo espiritual, que ha permi-

tido orientar las actividades del Instituto

en el sesgo docente que ahora tiene —

de acuerdo con los propósitosde la actual

Dirección,—

por intermedio de **

Amigos
del Museo””, se han enriquecido las colec- ..

ciones oficiales con obras de verdadera

significación,tales, como los magníficos
tapices flamencos que donó la Señora Sa-

ra Wilkinson de Marsengo; el fresco de

Alfredo Guido donado por D. Francisco

Llobet; el retrato de niña,por Prilidiano

Pueyrredón;**“Siesta'” de Horacio Butler,
a cuya adquisicióncontribuyeron en gran

mayoría; y diversas publicaciones, libros

y estampas de enorme interés,destinadas

a la Biblioteca del establecimiento.

Es gracias a la diligente actividad de la

meritoria institución,que pudo realizarse

la gran exposiciónde pintura francesa (Si.

glos XIX y XX), cuya trascendencia fué

ampliamente comentada. Y también a ella,

y a sus generosos asociados, debe el Mu-

seo la práctica—

ya establecida — de

exponer en sus recintos obras de propiedad
particular, cuya calidad e interés justifi-
quen su inclusión en las galeríasoficiales.

De todas estas gestiones, que contribu-

yeron al mejoramiento de nuestro Museo,
mercce destacarse —

por su innegable im-

portancia — la de haber obtenido de los

esposos Bliss, la beca concedida al arqui-
tecto D. Alberto Prebisch, para el estudio,
en los Estados Unidos, de la organización
moderna de los museos.

En la reunión realizada el 14 de junio
ppdo., se puntualizaron tres iniciativas

concurrentes. Primeramente, dar al Museo

la facilidad de organizar los tres cielos

de conferencias — el que auspicia la Aso-

ciación,y los dos, ya anunciados por la

Dirección del mismo, de divulgacióny ma.

gistralos —

que, hasta la fecha, no pu-

dieron iniciarse por falta de recursos, Los

“Amigos del Museo?”, contribuirán con

la suma necesaria para costear los asientos

de que sc carece todavía. Enseguida se

resolvió invitar al becado “'“Bliss””,Arq.
D. Alberto Prebisch, a dar la primera di-

sertación referente a la especialidad de

su beca. Y luego, iniciar una suscripción

pública —

que la Asociación abre con

la suma de $ 1.000.— para donar al Mu-

seo una obra de gran valor. Oportuna-

mente se anunciará qué obra ha sido cle-

gida, así como el nombre del artista re-

presentativo que se designará,las calida-

des y proporciones de la misma y el ceri-

terio que ha guiado tal selección.

Antes de levantarse la sesión,resolvióse
citar a todos los miembros — honorarios,

de, número" y natos — a una Asamblea

general, para aprobar las Resoluciones que

anteceden y renovar la Comisión Direec-

tiva.

ESTADÍSTICA
Junio, visitantes .......... 5305

»  lectores............ 128
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LAS TABLAS DE GONZALEZ

SOBRE LA CONQUISTA DE MÉXICO
1. — Existínn en el Musco de Bellas

Artes de Buenos Aires —

y se hallan

actualmente en el Etnográficode la Facul..-
tad de Filosofía y Letras — veintidós
cuadros de Miguel González (que se dan

como del siglo XVI o comienzos del

XVII) (1), pintados al óleo sobre telas

estucadas en tablas y realzados con in-

erustaciones de ná-

car, que representan
la conquista de Mé-

xieo por Cortés. Con-

sidero esta colección
como una valiosa jo-
va. No se sabe du

dónde procede. En

tiempos en que el

Doctor Germán Bur-

meister era director

del Museo de Histu-

ria Natural de Bue-

nos Aires, la colec-

ción González fué do-

nada a dicho Museo

por Guillermo Mae

Kinlay, yerno del Ge-

nera] José Matías

Zapiola. Por 18953,

la colección se en-

cuentra ya en el Mu-

seo Histórico.  Tuse

mismo año se funda

el de Bellas Artes, y
las tablas de Gonzá-
lez pasan a éste,jun-
to con otras obras de

arte que andaban dis.

persas en los distin-

tos institutos argen-

Ta

sa

aAEENPE(4
e

tinos.

2. — Por espe-
cial cortesía de la Dirección del Mu-

seo de Bellas Artes, pude publicar
una reproducción fotográfica de las

veintidós tablas en la revista mexicana
.

Contemporáneos (marzo de 1931), revista

que puso sus páginas a disposiciónde

los investigadores que pudieran ofrecer
..

datos sobre González y su obra. Las fo-

tografías aparecen allí acompañadas de

las leyendas explicativas que constan en

los cuadros originales.
3. — En el siguiente número de aquélla

revista (abril de 1931, págs. 83-84), D

Manuel Romero de Terreros recordaba que,
en su obra Las artes industriales en la

Dr. Alfonso Reyes

Nueva España, él se había referido a

otra colección de veinticuatro tablas pin-
tadas por González sobre el mismo asunto

y también con incrustaciones de nácar,co-

lección que existe en el Museo Arqueoló-
gico de Madrid; y añadía que existen otros

cuadros de González,de asunto religioso,
en el Museo Nacional de México. Estos

DS representan una ale-
|

goríadel Credo, y pro-

¡ceden de la Iglesia
de Santa Isabel de

Tola, cerca de la Vi-

Ma de Guadalupe. Pe-

ro el Sr, Romero de
|

Terreros creía que la

colección de Madrid

¡era la misma que
|

ahora aparece en Bue.
| nos Aires.

4. — En mi co-

 rreo literario Monte-

rrey (Río Janeiro,
marzo de 1932, recogí

| los siguientes datos,

que me fuercn pro-

porcionados por D.

- José María González

de Mendoza desde Es-

paña: a) En el Mu-

seo Arqueológicode

Madrid existen dos

colecciones de la con-

| quista de México por
González: una es la

¡de veinticuatro ta-

blas a que se refiere

Romero de Terreros,
v la otra es de seis

tablas grandes; b) la

duquesa de Moctezuma posee otra serie,
muy parecida a la de Buenos Aires, tam-

bién de veinticuatro tablas; c«) hay dos

pintores González, Miguel y Juan, sobre

los cuales no se encuentran datos, y que

aparecen entre las veintitantas mil pape:
letas de artistas y artesanos españolesque
ha juntado el Centro de Estudios Histó-

ricos de Madrid; dl) a última hora, apa-
rece otra conquista de México, por Gon-

(1) M. Romero de Terreros da el año de 1608

para la colección de 24 tablas del Museo Ar

queológico de Madrid.
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